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Decíamos ayer al Iralar ue la 
llegada á esla ciudad del direelor 
de la Compañía de los ferrocarri­
les de Madi'id, Zaragoza y Alican-
le, que al visitar el domingo por 

J a mañana el apeadero de los Mo­
linos, había eslu«Jiado la posibili­
dad de instalar junio a ó[ muelles 
de mercancías con sus vías corres­
pondientes. 

Probabie.'nente no pasará de ahí 
por hoy ese deseo; ¡¡ero basta 
la mauileslaciou del mismo [)ara 
creer que en plazo mas ó n\enos 
breve tendrá realización. 

Se apoya esa cieeucia en varias 
<'ircunstancias, siendo la principal 
la densidad de población de la zo­
na en que fué construido, zona que 
comprende más de veinte mil habi-

' lanles y qué pslá llamada á un ma­
yor desarrollo. Si por ese apeade­
ro se hiciera servicio de mercan­
cías, se vería en los muelles el vo 
lumen de las mismas, que ya lo qui-
sier¿'ü tiara ellas muclias estacio­
nes Je segunda clase. 

vida liiciio apeadero, se ha paten­
tizado una cosft que estaba sabida 
antes de comprobada: que el servi­
cio de viajeros liubía de superar al 
del resto de las estariones de la lí­
nea. 

Y tiene el apeadero dos cosas 
que influyen en que dicho número 
no sea mayoi" la incoiminicación 
con el bai'rio de San ADÍO ni o Abad, 
Dolores y Iiarreros, y la carencia 
del billete conil)inado que obliga 
á los que tienen que saiii- de la red 
de IB eompañía A venir á Cartage-

' oa piit*a proveerse de billete di­
recto. 

Mas lodo se andará. El apeadero 
mencionado va poco a poco ensan­
chando su esfera. Fué primeramen-
le sonielido a la tarifa general y 
osla ha caído vencida perla lógi­
ca de la razón y de los nurneros. 
Se aislo de San Antonio Aliad, la 
Concepción, Canteras, Dolores, los 
Barreros y demás pueblos y case­
ríos del Oeste y ahora la razón, la 
lógica y la con\'enienciá juntas im­
ponen la necesidad dé echar abajo 
los muros que lo aislaban. 

En el restablecimiento de esa co 
municacion terminaban las peti 
ciones iJe lus habitantes Je la zo­
na; tenían apeadero y Iñllele a pre­
cio reducido para ir a la capital de 
la provincia y ahí terminaban sus 
deseos; mas estos se despiertan 
aliora en la compi^riia ferrocarri­
lera,que [)iensa ya convertir en es­
tación dolada de todos los servi­
cios lo que es apeadero. 

Tal vez e.se pensamiento tarde 
mu iio en tomar íurma tangible; 
pero es evidente que larde o tem­
prano—nosotros creemos que mas 
temprano que lafde—por el apea­
dero de los Molinos se hará servi­
cio de mercancías como se hace 
por cualquiera otra estacióu l'ro-
bablemen Le muchas mercancías que 
llegan a La Palma con destino a la 
Zona del apeadero,llegai'ían a éste, 
ol)teníendo la coiupauia una ma-
yoi" ganancia por el aumento de 
nueve Icilometros en el recorrido. 

Al presente, lo que hace falta es 
el billete combinado. Si lo tiene 
Pacheco ¿qué puede oponerse á 
qiio lo ténganlos Molinos? 

JJO demás ya lo hará la compa­
ñía según su conveniencia. Y es 
seguro que debe convenirle el ser­
vicio lie mercaocías, cuando ya 
piensa en ello hombre tan inteli­
gente como el señor Sü.s. 

€ON'i)I€IONKS 
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gENglTIVA 
Tarjeta posta/ d la Señorita D. C. 

En nii esquifo lijjoro 
qiiisioiii siiiLiir lo.s uiaias 
sin tonioi' á los peligros 
dü \í\» roeiiis tciiipéétudeH, 
y arrojáiidomo .al abismo 
cojer perlas y corales 
y formar una diadoraa 
sólo para coronarte. 

Y por los montes nbinptOB 
y por los doridos valles, 
coger silvestres violetas 
y orgullosos tnlipnncs, 
•lite aún cuando los diera muerto 
con mis manos, al cortailos 
poniéndolo.s junto á tí 
ya Ola su suertü bastauto. 

En alas del desvarío 
reniontanne por los aires 
y traerte el sol, las estreliaé, 
todo lo que hernioso hallare, 

Pero, basta ¿quó tuás perlas 
que esos tus dientes iguales? 
¿qué más coral qne esos labios 
que están dicieudo: ;bc8iidtne! 

éQué ináa violeta que tú 
que te ocultas sin uiirariu* 
y escondes tras tu modestia 
heuhizos tan órieutales? 

iQuó más estrella, Dolores, 
que tu arrobadora iuiágení 
¿qué m.'ts soles que esos ojos 
do reflejos celestiales? 

Gruarda la armónica lira, 
pobre y desgraciado vate 
y lio ofrezcas atractivos 
para quien tiene bastantes. 

Eagenlo Rey Seoaiie-

Porque lia dicho Painiso en Lérida que 
jauíñs lia coiiBidoiado como separalisias li 
los regionaliatas, lo administra «La Pu­
blicidad» de Barcelona este palmetazo: 

«Para liablar de eso os preciso liabei vi 
vido en Barcelona, haber visto los actos de 
esos señores en teatros, conciertos y jue­

go? florales, haber presenciado los silbidos 
á la bandera española, haber leido las reti­
cencias de «La Ven», haber escuchado las 
conversaciones públicas y partioulrtres de 
los piohonibros do ese movimiento, en fin, 
estar enterado do lo qne es esto. 

Los elementos con que se han unido Alba 
y Paraiso son separatistas con liipociesín, 
pues cuando les conviene pijra sns intere­
ses hasta so ponen la careta dé espaQoIes. 

AhAra ms la han puesto taiiibiéu en Lé­
rida; p«n> no se fíen «sba inoeeiite* de Al 
ba y Ptaraisô  €oando les cuQVettga se dc-
seninascararán,» 

«La Publicidad» debe ser muy Inteligen­
te en ese paño porque se da en su propio 
país, 

Pero dirrtn aliora Paraíso y Alba. 
—{Porqué no nos advirtió usted con 

tiempo? 
Porque Alba y Paraiso han caído de ino­

centes, foi-mando pina con los regiobalistas 
catalanes, 

¡Valiente gazapo! .» 

La ley de difamaciión ha oaido mal eu 
las Cortes, en los círculos políticos, en l\ 
prensa, «u las luiuorias de los cuerpos co-
leyisladorw y ou «na grau purta d« Jas ma. 
yorías. 

Ya tiene el ministro de Haeieuda con 
qitien o«B8olar«e. 

Por̂ iHo á uv proyecto «otoe supresión 
úol i{t^fidatit le ha ocurrido lo tulsmoque aj 
de dilaiuafiión. 

Siempre es buouo ir acompañado. En las 
alegría» para comuuioar las impresioues 
gratas. £n las adversidades para darse 
ániínus. 

Bien los necesitan los señores Moutilla y 
Rodrigáñez. 

Ijeenios. 

«Híice algunos días circulaban ciertos 
rumoi'OB sobro agitación carlista, de los 
quo, á decir verdad, liicimos caso omiso, 
poríino iepitiéiido.so con insistencia cada 
final de mes...» 

No siga usted, colega; ya tenoinos la Bol­
sa en campaña. 

¿Pero y si un día sucedo qu0 cuando esté 
más flja la atención en las cuestiones del 

tanto por ciento se echan d las mata« los 
carlistas? 

Lo peor de todo es qne no tenemos poli­
cía que descubra si esa agitaciones oro 6 
dublé. 

Los practicantes 
• I . i s U » - . 

DI tíIHMADA 
£»t« coerpo, qne por el artícnlo Si de sa 

reglamento es de carácter pemwRente y 
forma con el 4a ci»p̂ l«wit«lt>lM y contra­
maestres las treft «orporaeî oM sulMdternaa 
de la armada, viene siendo ol̂ jeto desde 
hace tiempo de preterioionea graademente 
injustas. 

No tiene un legkuaeBt» mdkmiil de as« 
censos, ni de Montepío y si^ae ana evoln-
(!i<Sn ióterliá e^'eroyiihk'de riu-'deiarrollo. 
Aún existen iodiv-iduos á quienes después 
de ooatar 8 afios eo iu ebi^eo de primer 
practieáttte, refioiMéido por oetabramiento 
IcgaJ, M le díBscendió á segando, expidién­
dosele al «éaoto oteo nombramiento, y fnn« 
diitadéav-ponil ella én los méritos ]r «•rvicios 
prestado», Begünézpviui er doofinifento, y 
en rirtod dteaocu^rir ftn el Interesado la 
»trttoi66eift'y d«aiiiio^Otti«ttMtoiiw> fireveui • 
daseii la* (»d¿«iMÉii«* >é inatrttéciooes vi­
gentes.'''-" 
! OtNB Alerón Mtlnî bwtle) MtriMo aeti-
'̂«, khi' tfe%Mr k>»'d#«<MÜ(M(<̂ ft«H«s, por 

no babw ttprobaao l«s'' COBrteír»«f «'^oyecto 
prwentwáo <iiori aw>n*iifJá«ro^ «¡en'testan­
tes aSo» de attte1a«iAn, viéndose otsüigadoB 
A implorar la caridad públiica por ene mo­
tivo; • •' •• "'• ;' '• • '"^"•'' •' •' •í':̂  

No haeiB nsnéiws tutít» té iwn rolimdo ••• 
gniidos practicaiitM eon ht «otígñédad de 
1870, y a:6ti reerirdkmM á «nabeiano ve» 
neti>ablA, qnb óstentaiidó uuMiiiímM), fleman-
daba la caridad en Madrid, en un invierno, 
episodio triste-^e qne se ocnpd la prensa, 
llenando d̂  sonrojo al üBiuistiK» d« aquella 
época. 

Poro aún hay otra injusticia mayor y que 
da más relieve á lo que exponemos, por su 
actualidad. 

La R. O, de 27 de Julio de 18&7 limitó á 
la graduación de comandante la que podian 
obtener los contramaestre» y condeitaMe», 

xgit '̂ Probad el Licororo de HENRI 
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demasiado animado y demasiado delicioso para ser 
sacerdotal, el abate de Peroy vio nublarse su estrella 
en la carrera eclesiástica, como en todo, y A pesar de 
crédito do sa primo, el duque de Northuberland, que 
representaba A Inglaterra en la consagración del rey 
toarlo» X, no pttdo conaegair pat« su vejtz otra cosa 
que una oahóbjrA dé setíundo grado én Saint-Oenis, 
con dispensa de fedldír on el cabildo. Al bajar la pen­
diente de la vida, sonrióle el recuerdo de la tierra 

' nátál, réátza<^a pór'él eboaiito die los diaB dtisvaneoi-
"dps: f eí h'otnbre que habla frecuentado I«« más altas 
óóoiedades de Francia y delnglaterra, y sef habla me­
dido en los torneos düi ingenio con.los más grandes y 
brillantes etipiiítuslanzíídosá esas lides en Europa 
desde luiia cuaienta años, toruóse A vivir en medio 
de las almas scncillss del Cncnün, «ncerrado entre 
'HS cuntro paredes de una casita adornada oon gusto, 
c,ue él llamaba su ermita. No salía de ella sino para ir 
A pasar una semana ^ oaaa de üual'ialera de los'serio-
res de los alrededores. 

E a grixn aflolonado á la mesa; pero su naüiiuiento, 
tas maneras y au talento pasmoso excluían toda idea 
de par«Blstismo en el modesto viandante, A quien se 
encotttriitia, corao «1 barón de Fierdrap, no A orillas 
da todos lo» ríos, peto si tniodos los caminos, yendo 
<t¿ jieregl-inaolón A Ifts cooinki de loa o«Millos más re-

'ijémfetadbs pot* su líosiiltalldítd y su buena mftsa. 

15 EL CABECILLA DESTUCHES 

Talee comidas, de que siempre habla sido adorador, 
«oentuaron el tinte de cangrejo cosido de BU cara, y 
jB»tllto«ba lo qa» ¿1 deoia de eSe brillante oolor rojo, 
encendido por el Porto de la emigreción y el Borgo-
Hadela patria recuperada: «iProbablemeote es la 
i\nio«' púrpura que llévard en mi vida!» 

La frente, la naris, la» mejillas, la barba, todo te­
nia ese magnifico tinte cardenal, tia mAa contraste, 
en aqaella cara modelad* A pafietazo», pero de asom­
brosa expresión, que el azul de lo» 0)0», azQl fantAs-
tloo, aljofarado, atoérado, centelleante; na azul que 
no %f. habla visto brillar rionoa bajo hamancú cejas, 
y en que, sin verlo, sólo nn pintor de KCnío hubiese 
oi'eido. 

Los ojos del Abato de Percy no oran ofos: oran dos 
ngujeriUos redondos, sin cejas ni párpados; y las pu­
pilas, de aquel azul que íferia y desazonaba, en fuer­
za de lo vivo, eran tan dosproporoionadaraente gran­
des, qne se veía gli'ar su circulo dentro de la córnea; 
'o único que acusaba su movimiento era la perpetua 
y rápiJa rotación de la luz. Sobre ¡as facetas de zafiro 
da aquellos ojos de lince,.. Aquella noobe'pareoíaa re­
lumbrar más aún que'hab>tnalmente, Di.lrBndo Alas 
cabezas curiosas, que los espiaban, ««Hoqneoidas por 
la aféctacKn de tu silencio. En rezderetpender Ala» 
prüganta» anéiosas de las seBorltas d« Toaffedelys^ 


